
		
			[image: El-heredero-de-Odincubiertav1.pdf_1400.jpg]
		

	
		
			El heredero de Odín

			Alejandro Velásquez Díaz

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			El heredero de Odín

			Alejandro Velásquez Díaz

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© Alejandro Velásquez Díaz, 2022

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			www.universodeletras.com

			Primera edición: 2022

			ISBN: 9788419389862
ISBN eBook: 9788419390578

		

	
		
			Para los que como yo, viajamos por diferentes realidades llenas de magia, aventura y fantasía

		

	
		
			Introducción

			Es un gran honor para mí presentarte mi primera novela fantástica, llamada El heredero de Odín. Mi nombre es Alejandro Velásquez Díaz y seré tu guía a través de esta aventura. Pero ¿quién escucharía a un extraño hablar de algo que no ha preguntado? Probablemente, no mucha gente, así que, antes de comenzar, te contaré un poco acerca de mí y te mostraré algunas de las razones por las que deberías poner atención a lo que planeo contarte.

			Yo, tu humilde narrador, tengo veintitrés niveles completados en la vida o, como lo llama la gente aburrida, años. Para mí, todo comenzó en Latinoamérica, específicamente en la ciudad de Bogotá, en Colombia. Desde que gané consciencia de mi vida como un ser humano, siempre he estado un poco alejado de todo el mundo, pues normalmente estoy explorando otros mundos o realidades. Al principio, pensaba en eso como un problema, pues me costaba muchísimo poner atención a lo que estaba ocurriendo, pero un giro del destino me mostró lo mucho que podría aprovechar esta habilidad. Hace unos dos años y algunos meses, me encontraba cursando el tercer semestre de la carrera que había escogido, Ingeniería Informática, es decir, toda la creación de un computador, cuando decidí que quería hacer un videojuego. Desde pequeño siempre los amé, así que me puse manos a la obra. Mis favoritos siempre fueron los que cuentan con una gran historia que vives a través de los personajes, por lo que decidí empezar por ese género y comencé a crear una historia para poder usar en el momento de programarlo. Solo necesitaba un tema y, conociendo mi pasión por la mitología, en especial la nórdica, decidí enfocarme en los vikingos y sus dioses.

			A través del tiempo que duré escribiendo esta novela, me di cuenta de que no solo amaba leer, sino que por primera vez era feliz en lo que hacía: escribir fantasía. Al final, decidí que no quería llevar a cabo el juego y convertí todas estas palabras en un libro. Ahora que conoces un poco de lo que ha sido mi travesía en este lugar que llamamos la Tierra, es momento de que te explique por qué deberías embarcarte conmigo en este viaje. Lo primero es que esta creación fue diseñada con todo mi amor y pasión con un único objetivo: entretenerte y mostrarte una realidad nueva en donde las cosas no son tan aburridas como en la vida real. Ahora, siendo yo un lector, al igual que tú, puedo asegurarte que no he llenado estas páginas con cualquier basura que me he encontrado por ahí y que he realizado una gran investigación para cada uno de los personajes, escenarios y acontecimientos relacionados con la mitología nórdica que vas a encontrar aquí, pues, al igual que tú, sé la importancia de estas cosas. Como tercera razón, puedo prometerte que no te arrepentirás si comienzas y que planeo tenerte comiéndote las uñas mientras lees a toda velocidad cada palabra para descubrir qué ha ocurrido en casi todo el libro. Incluso el movimiento de un pequeño conejo alrededor de la calle que transitan los personajes te tendrá pensando en cómo podrá afectar al futuro de la historia. Has sido advertido, si inicias, tal vez no pares durante días hasta que acabes, dejando de lado todo, hasta incluso tu higiene personal.

			Finalmente, espero verte junto a mí en el primer capítulo, con tu cobija y tus snacks para el viaje que deseo mostrarte a continuación. Gracias por comprar este libro y ojalá lo disfrutes. ¿Listo para cambiar de realidad? Aquí vamos.

		

	
		
			Capítulo 1
Odio los monos

			Me desperté con un dolor de cabeza que amenazaba con matarme. Tenía medio cuerpo enterrado en lo que parecían ser las ruinas de un edificio hecho de oro. Luego de quitarme los escombros de encima, vi lo que tenía a mi alrededor: cuerpos humanos, gigantes, enanos y de todo tipo en el suelo, muchos de ellos atravesados o decapitados. Parecía que había ocurrido una guerra, extendiéndose por las calles más extrañas que hubiera podido imaginar. No recordaba nada, pero, a medida que iba avanzando, las imágenes de todo lo ocurrido llegaban a mi mente.

			14 días antes

			Mi nombre es Alexx Eriksson y tengo catorce años. Mi vida era la de un adolescente normal y corriente, llena de diversiones, problemas minúsculos que parecían importantes y clases aburridas. Me levanté con el sonido de mi alarma para prepararme e ir a mi escuela, Green High. Lo que iba a ocurrir en ese día cambiaría mi vida por completo. Desde que desperté, tuve una sensación en todo el cuerpo que no podía descifrar, por lo que seguí con mi rutina normalmente. Me duché y, luego de vestirme, preparé rápidamente unas tostadas con mantequilla, agarré mi mochila y me dirigí al colegio en mi bicicleta. Cuando llegué al aparcadero de bicis frente al edificio, me encontré con Serena, que me saludó con uno de sus típicos abrazos y con un cariñoso «holaaaa». Ella era una adolescente de piel blanca con un pelo largo, dorado como el sol y unos ojos azules como el mar. Lo que más me gustaba de ella era su olor, una mezcla de aromas dulces y frutales que me calmaba. Era mi única amiga en toda la escuela. Luego de poner la cadena a mi bici, nos pusimos en marcha hacia la entrada para nuestra única clase del día, Biología. Fue un poco aburrida, pues todos estábamos impacientes por partir a nuestra excursión hacia el museo y perder el resto de las clases.

			Cuando terminó la hora, entró Bill Macen y dijo: «Alexx, deje de molestar y prepárese para el viaje», aunque Serena y yo éramos los únicos niños de la clase que estábamos sentados, mientras que el resto jugaba alrededor de las mesas. El profesor Macen me había odiado desde el primer día y sin razón alguna. Mis notas eran buenas, excepto la de Química, dictada por el profesor, aunque intentara todo para obtenerlas. Más tarde, nos encontrábamos en el bus escolar, dirigiéndonos hacia el museo de la ciudad, en donde veríamos la nueva exhibición marina que había llegado hacía pocos días. Yo iba sentado al lado de Serena, que me hablaba acerca de los pingüinos, sus animales favoritos, que estarían en la exhibición.

			Detrás de nosotros se encontraba Tony Caín, quien se acercó a nosotros y dijo:

			—Me imagino que tratarás de obtener tu único beso con alguno de ellos, cara de moco.

			Tony era un chico de nuestra clase al que todos tenían miedo y que se burlaba de mí y de Serena todo el tiempo. Lo peor de todo era que el profesor Macen nunca hacía nada al respecto. Era como si lo ignorara o decidiera que no estaba viendo nada de lo que hacía.

			Me volteé para responder, pero Serena agarró mi brazo y me dijo:

			—No vale la pena, Alexx. Déjalo que diga lo que quiera, igual no me importa.

			Yo iba a protestar, pero ella me dirigió una mirada que me quitó todas las palabras de la boca. Durante todo el trayecto, Tony estuvo haciendo comentarios de ese estilo contra nosotros, pero cada vez que yo me volteaba Serena me pisaba el pie y me miraba como diciendo: «Si lo haces, te mato».

			Cuando llegamos al museo, nos dividieron en dos grupos, uno iría con el profesor Macen, y el otro iría con la profesora MacArthur.

			—Alexx, con mi grupo. En el otro ya hay suficientes estudiantes —me dijo el profesor Macen, mientras que Serena y yo tratábamos de unirnos al otro grupo. Yo quería protestar, pero la profesora MacArthur asintió para dar a entender que estaba de acuerdo. A regañadientes, me uní al grupo, en donde Tony me sonrió con malicia. Yo iba al final del grupo, tratando de evitar a toda costa a Tony, cuando mi zapato derecho se desató y tuve que parar a anudarlo, a lo cual Tony le dijo al profesor Macen que siguieran adelante, que él me acompañaría. Cuando vio que todo el mundo seguía adelante, aprovechó para empujarme y tirarme al piso diciendo:

			—¿Por qué te caes, idiota? ¿Acaso tienes problemas? —Y fue entonces cuando perdí el control.

			Más rápido de lo normal, me levanté y lo empujé de vuelta. Fue muy tarde cuando vi que Tony caía encima de uno de los monos de la exhibición y este se hacía añicos. Para empeorar todo, una de las trabajadoras del museo acababa de ingresar al pasillo para ver solamente lo que yo había hecho. Rápidamente, nos agarró a ambos del hombro y le preguntó a Tony en dónde estaba nuestro profesor. Tony, actuando como la víctima inocente de todo el asunto, nos guio adonde iba el grupo. Cuando el profesor Macen se enteró de lo que había pasado, rápidamente se tornó del color de un tomate. Era mi fin. Ahora el profesor Macen le contaría al director de la escuela y este llamaría a mis padres. El profesor Macen habló con la trabajadora del museo y le aseguró que mis padres pagarían por la pieza rota; luego le preguntó a Tony si se encontraba bien y finalmente volteó a verme. En su cara se veía cómo trataba de disimular su felicidad con la rabia que intentaba actuar mientras me decía:

			—¡Alexx Eriksson, esta es la última vez que vuelves a hacer algo de este estilo! ¡¿Me oíste?! El resto de la exhibición estarás a mi lado para poder vigilar que no hagas nada más.

			Conforme cada minuto pasaba, yo me sentía peor y peor, tan mal que Serena vino corriendo hacia mí y me preguntó:

			—¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué tienes esa cara de que el mundo llegó a su fin?

			Con una voz que parecía un susurro, le conté lo que había pasado con Tony.

			—Lo siento tanto, Alexx. Todo debió ser terrible para ti. Odio a Tony, es la peor persona que he conocido. Debes explicarle a la profesora MacArthur lo que ha pasado, vas a ver que ella arreglara todo —me dijo Serena mientras me miraba preocupada.

			Por mucho que yo quería creerle, sabía que eso no funcionaría, pues nadie había visto lo que Tony me había hecho antes de que lo empujara. Le dije a Serena que no importaba, que yo hablaría con mis padres y les contaría la verdad, y ellos entenderían. Serena intentó replicar, pero vio mi mirada y entendió que era una pelea perdida. El resto de la visita por el museo fue terrible y no pude disfrutar nada de lo que habían traído. Cuando terminamos de ver la exhibición, nos reunimos todos en la entrada del museo para subir al autobús que nos llevaría de nuevo a la escuela. Durante el viaje de vuelta, Serena trataba de hacerme reír para animarme, pero nada de lo que hacía parecía funcionar. Me sentía como si estuviera roto por dentro, aunque tratase de sonreír a Serena para agradecerle todo lo que intentaba hacer por mí.

			Cuando llegamos a la escuela, el día ya se había acabado y podíamos irnos a casa. Fui con Serena al estacionamiento de bicicletas, desaseguramos nuestras bicis y nos preparamos para ir cada uno a su casa. Con una mirada de preocupación, Serena me preguntó:

			—Alexx, ¿quieres que te acompañe a tu casa?

			—Tranquila, Serena, estaré bien —le respondí.

			Ella me miró como diciendo: «¿Estás seguro?». Y yo le aseguré que todo estaba bien, que no era necesario que me acompañara, y le di las gracias por todo lo que había hecho hoy por mí. Ella me sonrió y me dio un beso en la mejilla. Yo me quedé como atontado, por lo que ella empezó a reírse y me dio un puñetazo en el brazo para que reaccionara. Nos despedimos y cada uno siguió su camino a casa. Mientras iba por la calle, iba pensando en el beso que Serena me acababa de dar y en que nunca lo había hecho. Llegué a la entrada de mi casa y vi que el auto de mi padrastro ya estaba en el garaje. Cuando abrí la puerta de la entrada, tuve una sensación de que algo malo iba a ocurrir, pero lo atribuí a que mis padres ya debían saber acerca de lo ocurrido en el museo.

		

	
		
			Capítulo 2
¿Por qué tenía que tener forma de lobo?

			Al entrar por la puerta, me dirigí hacia la sala, en donde se oía una película de acción en nuestro televisor. Cuando entré, esperaba que mi madre y mi padrastro me dijeran algo como «hola, Alexx, tenemos que hablar», pero me sorprendí al ver que ambos me sonreían y me decían que me sentara en el sofá con ellos, como si nada malo hubiera ocurrido. Un poco confundido, me acomodé entre ellos y me puse a ver la película. Cuando esta acabó, mi madre se levantó y tomó el teléfono para pedir pizza. Yo no entendía nada, pues se suponía que la escuela ya los debería haber llamado para contarles de mi pequeño incidente, pero ellos actuaban como si todo estuviera normal. En este momento debería estar en mi cuarto castigado, pero me encontraba viendo una película y pidiendo pizza. Algo estaba mal, pero no entendía qué era. Decidí no darle importancia y aprovechar la situación lo más que pudiera. Unos minutos después, a medida que el sol descendía sobre las montañas, estaba comiendo pizza feliz mientras veíamos un espectáculo en la televisión. Fue en ese momento cuando todo cambió. Se oyó un estruendo en la entrada que nos sorprendió a todos. Mi padrastro se levantó rápidamente y nos dijo a mi madre y a mí que nos escondiéramos arriba. Mi madre me agarró del hombro y me llevó hacia el segundo piso. Entramos en el cuarto de mi madre, y ella cerró la puerta con llave. Después de lo que pareció una eternidad y una gran cantidad de sonidos de pelea, oímos un gruñido que no parecía humano y unas pisadas que subían por las escaleras.

			—Alexx, debes huir, no debes confiar en nadie más que en ti mismo. Yo los detendré, pero tú debes huir —me dijo mi madre mientras me miraba fijamente. Yo iba a replicar, pero mi madre me dijo que no había tiempo y señaló la ventana para que escapara por ella.

			Con lágrimas en los ojos, abrí la ventana y miré por última vez a mi madre cuando una garra peluda atravesó la puerta. En ese momento, mi madre me empujó por la ventana y lo último que vi de ella fue su sonrisa. Caí encima de la casa del árbol en la que jugaba de pequeño y, con mucho dolor, me levanté como pude y salí corriendo hacia el bosque. Unos segundos después, ya me encontraba bajo los árboles, corriendo a toda velocidad. Se oyó el sonido de una explosión a mis espaldas y, cuando volteé, vi como mi casa había desaparecido y solo quedaban un montón de escombros en llamas. Me quedé contemplando la escena un momento, pensando en cómo toda mi vida había transcurrido en ese lugar y ahora no la vería nunca más, y tampoco volvería a tener un abrazo de mi madre o un «estoy orgulloso de ti, campeón» de mi padrastro. Nunca volvería a escuchar sus voces ni podría tocarlos, sentirme a salvo en sus brazos. Todo esto recorrió mi mente, y habría seguido ocurriendo, pero un aullido me sacó de mi trance, y el miedo por mi vida me hizo seguir corriendo. Sabía que no podía llamar a la Policía, pues no me creerían cuando les hablara de los lobos. Ahora estaba totalmente solo, de mí dependía mi supervivencia, algo que no me hacía sentir muy valiente o cómodo. Cuando ya sentía que mis piernas fallaban, vi en la distancia una cabaña en mitad de un claro del bosque, algo un poco extraño, pues muchas veces había entrado en el bosque y nunca había visto ese lugar. Con un poco de miedo, me dirigí hacia ella, pues era una oportunidad perfecta de esconderse de los que me perseguían. «Sí, lo sé, una gran idea entrar en una casa extraña, en un bosque», pensé mientras me dirigía hacia el lugar.

			Cuando llegué a la puerta de la cabaña, encontré un timbre muy extraño con forma de lobo. Nunca me habían gustado los lobos. Luego de unos segundos, me armé de valor y decidí tocarlo. Al principio, pensé que nadie abriría y que estaba abandonada, pero luego se abrió la puerta y apareció un anciano muy extraño detrás de esta. Era bastante alto, de ojos azules como el mar tormentoso y pelo rojo. Verlo me recordaba a los vikingos de la televisión, e incluso su olor era extraño, una mezcla antigua y poderosa que tenía un tinte metálico. Estaba vestido con una cachucha de la cual salían unos cuernos vikingos de juguete, un saco azul y unos pantalones cafés.

			—Hola, Alexx, te estaba esperando. —Luego de mirarme de arriba abajo. Yo me quedé helado. ¿Cómo podía saber mi nombre si nunca lo había visto antes?—. Tranquilo, conozco a tu madre, y ella me ha hablado de ti —me dijo como si pudiera leer mis pensamientos.

			Después de unos segundos, en los que pensé que estaría más seguro adentro que afuera, entré en la cabaña con el anciano. Este me ofreció un sofá para sentarme y me dio una taza con chocolate.

			—Mi nombre es Olaf, pero eso no es importante en este momento. Mejor cuéntame qué ha pasado. Parece como si hubieras visto un fantasma. —Una vez estuvimos sentados y cómodos, le conté a Olaf lo que había pasado, mientras que lágrimas caían por mi rostro sin cesar.

			—Tranquilo, ya estás a salvo —me dijo mientras me abrazaba. Luego de un momento, abrí la boca para preguntarle a Olaf que cómo conocía a mi madre.

			—Descansa, mañana ya podremos hablar más —me dijo antes de que pudiera preguntarle. Quería protestar, pero Olaf hizo un movimiento extraño con su mano derecha y me quedé dormido.

			Al siguiente día, cuando me levanté, Olaf tenía el desayuno preparado. Luego de comer, decidí explorar la cabaña, en donde encontré una puerta dorada muy extraña que intenté abrir, pero estaba bloqueada con un candado.

			—Más adelante lo sabrás, todavía no estás listo —me respondió Olaf cuando le pregunté por la puerta.

			—¿Para qué no estoy listo? —le pregunté con curiosidad y un poco de miedo.

			—Con el tiempo lo averiguarás —me dijo misteriosamente.

			Me quedé un rato pensando y decidí que por la noche, cuando Olaf estuviera dormido, buscaría la llave para abrir la puerta. El resto del día acompañé a Olaf a trabajar en el huerto que tenía detrás de la cabaña. Fue un trabajo pesado, cargando un saco lleno de fertilizante, trabajando el suelo para poder plantar y muchas otras cosas que no me dejaron mucho tiempo para preguntar a Olaf cómo conocía a mi mamá. Era como si él hubiera pensado todo esto para que no tuviera tiempo de hacer preguntas. Cuando llegó la noche, comí rápidamente y me fui a acostar, dándole las gracias a Olaf y explicándole que estaba muy cansado. Luego de un tiempo, Olaf también se fue a dormir, y decidí que era el momento de salir a buscar la llave. Lo primero que se me ocurrió fue buscar en el cuarto de Olaf, en donde sería más probable que estuviera. Como un ninja, entré en el cuarto y empecé a buscar por todas partes haciendo el menor ruido posible. Adentro de uno de los armarios, encontré un cofre del mismo color de la puerta. Rápidamente, salí del cuarto, pensando que había encontrado la llave para la puerta. Busqué por todos lados la apertura del cofre, pero lo único que encontré fue un símbolo muy extraño en uno de sus lados. Miré el símbolo durante unos momentos y me pareció muy familiar. Luego de un momento, recordé en dónde lo había visto antes, era como la marca de nacimiento que tenía en mi mano izquierda. Decidí intentar conectar las dos marcas para ver si funcionaba. Cuando las dos se tocaron, empezó a salir un resplandor dorado del cofre y se escuchó un clic. Cuando quité mi mano, el cofre se abrió solo y se reveló una llave dorada y con cabeza de cuervo, con cara de ser muy antigua y cubierta con un poco de polvo por su desuso.

			—Así que has encontrado la llave, ¿eh? Lo sabía —se oyó la voz de Olaf a mis espaldas.

			Después de escuchar a Olaf, tuve que tomarme un momento para tranquilizarme.

			—¿Lo sabía? ¿Cómo así? —le pregunté, un poco confundido y atemorizado a la vez.

			—Tranquilo, ven conmigo y te lo explicaré todo —me respondió.

			Un momento después, me guio hacia la puerta dorada que tanto deseaba abrir. Cuando llegamos, me pidió la llave que había en el cofre y la insertó en el candado. Luego de quitar el candado, me señaló con la mano que yo abriera la puerta. Con el corazón corriendo a mil, agarré la perilla y la giré, halando hacia atrás. A medida que se abría más y más, salía un resplandor dorado de adentro. Cuando terminé de abrirla, me encontré frente a un salón gigante lleno de antorchas, espadas y escudos colgando de las paredes y una sala con una puerta en el fondo. El lugar tenía unos veinte metros de altura y era tan ancho como un campo de fútbol. Miré a Olaf totalmente sorprendido, a lo que él respondió con una sonrisa y se empezó a reír otra vez. Cuando terminó de reírse, me guio hacia el centro del salón, en donde aparecieron dos sofás, donde nos sentamos frente a frente.

			—Alexx, pon mucha atención a lo que voy a contarte ahora y ten una mente abierta, aunque parezca imposible. Esa marca de nacimiento que tienes en tu mano izquierda no es cualquier marca, es un símbolo de los dioses nórdicos —me dijo Olaf con una voz llena de poder y misterio, muy diferente a la que estaba utilizando antes.

			Yo no había entendido ni la mitad de lo que había dicho Olaf, pero, por alguna extraña razón, sabía que lo que decía era verdad.

			—Entiendo que no comprendas mucho de lo que te he dicho —me dijo Olaf, como si hubiera escuchado mis pensamientos otra vez—, pero con el tiempo irás aprendiendo. Lo primero que tienes que saber es qué son los dioses nórdicos. Existe una religión muy antigua que veneraba a varios dioses en Escandinavia, y tú eres uno de sus descendientes. Estos dioses tienen un lugar en donde habitan normalmente para evitar ser vistos por la mayoría de la humanidad, y ese es Asgard. Ahora me imagino que te preguntarás qué es un dios. Un dios es un ser inmortal y muy poderoso, con habilidades que no cualquier humano podría tener. Hace mucho tiempo, estos dioses se desplazaron hacia lo que hoy en día es Estados Unidos, en donde siguen escondiéndose a plena vista de los humanos. Tú, uno de sus descendientes, eres conocido como un semidiós, ya que eres mitad humano y mitad dios. Existen muchos otros como tú, que se encuentran en el Valhalla y en el mundo exterior, cumpliendo misiones a través de los nueve mundos.

			En este momento yo me encontraba un poco confundido, pues pensaba que solo existía un mundo, el nuestro.

			—En el universo existen nueve mundos —siguió Olaf, respondiendo a mis pensamientos otra vez— que se encuentran conectados por el árbol de la vida Yggdrasil. Estos mundos se llaman, Midgard, la Tierra; Svartálfaheim, el mundo de los elfos oscuros y enanos; Jötunheim, el mundo de los gigantes; Vanaheim, el mundo de los vanir; Alfheim, el mundo de los elfos de luz; Muspelheim, el mundo de los gigantes de fuego; Helheim, el mundo de los muertos; Niflheim, el mundo de las tinieblas, y Asgard, el mundo de los dioses. La mayoría de estos mundos se llevan bien, excepto por Jötunheim y Muspelheim, que quieren apoderarse de todo y son los enemigos de los dioses, pero, bueno, creo que es suficiente información para un solo día. Luego aprenderás más.

			Yo no sabía qué pensar acerca de todo lo que Olaf acababa de contarme.

			—Alexx, yo sé que lo que te acabo de decir es un poco difícil de creer —continuó Olaf al ver mi expresión—, por lo que quiero que vengas conmigo a ver algo en el otro lado.

			Un instante después, me señaló la puerta que había al otro lado del salón. Sin esperar alguna respuesta, Olaf comenzó a caminar hacia allá y, luego de un momento, me encontraba siguiéndolo a través de ella. Cuando estuvimos al otro lado de la puerta, nos encontrábamos en un lugar totalmente diferente al salón en el que habíamos estado hacía un minuto. El lugar tenía los rasgos de una casa, pero, a medida que lo observaba con mayor detenimiento, más extraño era. Estaba plagado de cabezas de lobo colgando de las paredes, algunas de oro y otras de lobos verdaderos; se respiraba un aroma a hoguera en el ambiente, había armas de todo tipo ensartadas en todas partes y, lo más extraño de todo, había personas de todas las edades vestidas de manera muy extraña. Algunos de ellos se vestían con togas y sandalias, otros iban con cascos con cuernos y en camisas y pantalones de trapo y algunos con ropa de hoy en día.

			—Impresionante, ¿no? Este es el Valhalla, en donde las personas que murieron de una forma valiente reposan y entrenan para cuando llegue el Ragnarök —me dijo Olaf, sorprendiéndome, pues estaba muy concentrado viendo el lugar. Yo me quedé mirándolo confundido, pues no sabía qué significaba el Ragnarök.

			—El Ragnarök es la batalla del final del mundo, en donde los dioses pelearán junto con los guerreros del Valhalla —siguió Olaf al verme—, llamados einherjar, todos liderados por Odín, el padre de todos los dioses, contra los gigantes de fuego liderados por su rey Surt y los gigantes de hielo liderados por Loki, el hijo de Odín. En esta batalla, dioses, gigantes y monstruos perecerán con la mayoría del universo. —Sin esperar ninguna respuesta por mi parte, me hizo sentarme en uno de los sillones del lugar y siguió—: Alexx, de ahora en adelante, esta será tu casa. Esta es una ocasión extraordinaria, ya que no estás muerto y no deberías poder entrar hasta que estés en la vida después de la muerte. Parece que tu destino ha marcado que esto ocurra, por lo que podrás gozar de todos los privilegios de los que gozan los einherjar. Este es el momento en el que debo dejarte, pero volveré, por lo que quiero que entrenes duro y aprendas todo lo que puedas en este lugar. Cuídate, Alexx.

			Y, con esas últimas palabras, me dio un abrazo y se fue por la misma puerta por la que habíamos entrado, desapareciendo detrás de ella.

		

	
		
			Capítulo 3
¿Cómo se juega el tenis a muerte?

			—Bienvenido al Resort El Valhalla, Alexx Eriksson. Mi nombre es Aren y soy el gerente. Nos alegramos mucho de tenerlo con nosotros. Ahora es momento de registrarlo —me dijo un hombre uniformado que no había visto aparecer. Me demoré un momento en captar lo que había dicho Aren, pues todavía estaba procesando todo lo que había pasado con Olaf. El gerente se quedó mirándome mientras esperaba, como si entendiera mi demora.

			—¿Registrarme? —pregunté, y Aren respondió afirmativamente.

			—Bien, veamos, piso 21, ala este. Sí, perfecto. Esta es la llave del minibar. —Y me entregó una piedra con marcas—. En un segundo vendrá un empleado a llevarlo a su habitación — me dijo Aren y se fue, dejándome solo.

			—Tú debes ser Alexx Eriksson, ¿cierto? Mi nombre es Hans, y hoy te acompañaré a tu habitación —me dijo otro hombre uniformado, aunque este no se veía tan feliz como el gerente. Tenía ojeras, raspones y heridas por todo lado, su uniforme no estaba tan limpio y habían rasgaduras en varias partes.

			Mientras que avanzábamos por el vestíbulo hacia los ascensores, las cosas se ponían cada vez más raras. Cuando digo raras, estoy hablando de adolescentes de mi edad corriendo alrededor de los sofás con espadas y hachas tratando de matarse unos a otros mientras reían como si solo fuera un juego, lobos llevando cabezas de jabalí en carritos con platos y bebidas, chicos y chicas lanzando armas intentando clavarse unos a otros en las paredes mientras gritaban cosas como «cadera, diez puntos para ti, Björn» y lo más extraño de todo era que todos parecían disfrutarlo como si fuera ver televisión o jugar videojuegos.

			—Adentro del resort todos los einherjar y el personal son inmortales, así pueden practicar para cuando llegue el Ragnarök peleando unos contra otros. Para eso hay actividades como estas —me dijo Hans al ver como miraba a los otros y me pasó un volante. El volante decía: «Actividades del día: Tenis a muerte, 9 a. m. Bbq a muerte, 11 a. m. Batalla del día a muerte, 3 p.m. Póker a muerte, 7 p. m.». Abajo decía: «P. D.: En el Bbq, la muerte es opcional», con lo cual pensé: «Guau, me permiten escoger si quiero morir o no en el Bbq, muy amables».

			—Te acostumbrarás, chico, todos lo hacen —terminó Hans luego de reírse al ver mi expresión.

			Sin creer mucho en lo que había dicho, lo seguí a través del pasillo hasta que llegamos a unos ascensores hechos de lo que parecía ser todo tipo de armas ensambladas en una manera asombrosa. Cuando entramos en el ascensor, Hans presionó el botón veintiuno y empezamos a ascender.

			—¿Por qué hay tantos botones? —pregunté, pues llegaban hasta el ciento diez.

			—Este lugar está conectado al árbol de los mundos, Yggdrasil, por lo que tiene aberturas alrededor de los nueve mundos, por donde los guerreros saldrán cuando llegue el Ragnarök. Cada piso está diseñado para alojar a los einherjar de cada edad —me respondió Hans. Mientras que subíamos, me quedé pensando en la cantidad de guerreros que debía haber en el lugar y si habría algún bebé einherjar en el resort.

			Cuando llegamos al piso 21, esperaba el pasillo normal de un hotel, de tres por tres metros, con luces y plantas para decorarlo, pero estaba muy equivocado. Era un espacio de por lo menos de diez por diez metros, con antorchas que irradiaban una luz que no parecía la de un fuego normal y unas puertas que tenían únicamente el nombre de su ocupante grabado en una placa de oro. Mientras avanzábamos por el lugar, vi una puerta con el nombre de «Cristoff Gunter», tras la cual se oían disparos, probablemente de un videojuego, aunque con lo que había visto que hacían los huéspedes tal vez fueran reales. En la siguiente puerta, dictaba: «Susan Henderson», pero, a diferencia de la anterior, un silencio total.

			—Aquí es. Bienvenido a su suite, señor Eriksson —me dijo Hans luego de avanzar por un par de puertas más y señaló hacia la puerta. Yo miré la puerta, en donde, al igual que las otras, solo había una placa de oro con mi nombre grabado. Acerqué mi mano a la placa para tocar el oro, con lo que se abrió la puerta. Esta se abría con el tacto de mi mano, al parecer.

			—Si la puerta se abre con mi mano, ¿cómo entra el personal? —pregunté con curiosidad.

			—Usamos el método tradicional —me dijo Hans mientras tocaba el hacha que tenía colgada de la cadera. Yo no sabía si tomármelo como un chiste, pero lo olvidé rápidamente cuando vi mi habitación. Era tres veces el tamaño de mi habitación normal e irradiaba una paz que nunca había sentido en mi antiguo cuarto.

			Estaba dividido en cuatro secciones: la cocina, una sala de estar, un espacio para la cama y el baño, y un patio cubierto de pasto, flores y árboles. La cocina tenía todos los juguetes que un aficionado a la cocina deseaba, y en el momento se encontraba llena de hamburguesas, pizzas y pedazos de pastel, como si pensara: «Sí, Alexx, sabemos que eres un glotón y te encanta comer». Por un momento, pensé en quejarme, pero, cuando probé una de las hamburguesas, sentí tanto placer que se me olvidó decir algo. Le ofrecí comida a Hans y me quedé sorprendido. El botones me agradeció tratando de contener una lágrima y tomó un trozo de pizza como si no supiera qué era.

			—¿Cómo se llama este manjar de los dioses? Es lo mejor que he probado en todos mis años en el Valhalla —me preguntó, luego de probarlo, con los ojos aguados.

			—Esto es una pizza, ¿nunca la habías probado? Espera, ¿tú en qué año moriste? —le pregunté, sorprendido, pues pensaba que todo el mundo conocía la pizza.

			—Llevo aquí desde el año 758 d. O. —me respondió Hans mientras miraba la pizza con amor puro.

			—¿D. O.? —pregunté.

			—D. O. significa ‘después de Odín’ —me explicó Hans.

			Luego de un momento, Hans me dijo que era un placer tenerme en estadía y se retiró con la pizza en la mano y una sonrisa en la cara mientras le daba pequeños mordiscos, como si no quisiera que se acabara nunca. Yo pensé: «Otra persona que es cambiada por el poder de la pizza. Debería haber un dios de la pizza». Seguí recorriendo la suite, en donde encontré un sofá y una televisión colgada en la pared de la sala con lo que serían seis tipos de consolas diferentes. Luego estaba el baño, que tenía un cuarto de baño que parecía de oro, pero no podía ser de oro, y pensé: «Debe ser un trono digno de los dioses y sus más valiosos guerreros, pues no deben querer einherjar con estreñimiento en el Ragnarök, por lo que era muy probable que sí fuera de oro». La ducha resultó ser tan buena que tuve que obligarme a salir del agua luego de unos veinte minutos adentro. Después de bañarme, decidí ir a ver el patio, en donde descubrí un jacuzzi con uno de los minibares de la habitación. Había uno en la sala y otro al lado de la cama. Me sentía en la suite más lujosa del mundo.

			Ese pensamiento no duró mucho, pues imaginé lo mucho que les habría gustado la suite a mis padres, y hasta ahí llegó mi felicidad. Me recosté en el pasto mientras las lágrimas caían por mi rostro y me generaban frío, pues había una corriente de aire en el patio. No podía dejar de pensar que tal vez, si hubiera ayudado a mi madre, ella no estaría muerta. Estuve llorando hasta que me quedé dormido, lo cual no ayudó mucho. En sueños, vi lo que había ocurrido en mi casa otra vez, hasta el punto en que caía por la ventana. Después una luz blanca llenó todo, y me encontré sentado en un lugar muy extraño. Enfrente de mí se encontraba un hombre vestido como un adolescente que me miraba y sonreía de una forma que no parecía muy amigable. Por alguna razón, me llegaba una vibra extraña acerca de este hombre y me decía que no confiara en nada de lo que dijera o hiciera.

			—Hola, Alexx, hace mucho que quería conocerte —me dijo.

			«Conocerme, ¿por qué quería este hombre conocerme?», pensé, pero no tuve tiempo de decir nada.

			—Tu destino es muy importante para todos nosotros, cambiará nuestras vidas para siempre —me dijo.

			Yo no entendía nada de lo que estaba pasando y no sabía si era real o si mi mente lo estaba fabricando.

			—Oh, esto es real, Alexx, que estés dormido no significa que no sea real, pronto lo entenderás. Creo que se nos acabó el tiempo, hablaremos otro día —me dijo con una sonrisa, como si entendiera lo que estaba pensando. Yo iba a preguntarle quién era, pero todo desapareció.

			Me levanté y vi cómo un lobo me tocaba el hombro con una de sus patas grises y peludas, y luego me entregaba un rollito de pergamino en la otra. El pergamino dictaba: «Mr. Eriksson, lo esperamos a las 7 p. m. abajo, en el banquete para recibirlo junto a los otros héroes caídos. Con mis mejores deseos, Aren, gerente del Resort El Valhalla». Luego el lobo se retiró sin decir palabra alguna y me dejó recostado sobre el patio. Me levanté y busqué un reloj por la habitación y, como si este oyera mis pensamientos, apareció un reloj en la mesa de la sala para que lo usara. Eran las 18:30, por lo que tenía todavía treinta minutos para encontrar el lugar del banquete.

			Me pregunté si habría algún mapa del hotel en la habitación y encontré un folleto en la misma mesa en la que había encontrado el reloj. Busqué rápidamente el lugar en donde se daba el banquete, pero no lograba entender nada. Eran demasiados sitios para entender el camino que debía seguir para llegar. Decidí que tal vez era mejor preguntar por dónde era a algún miembro del personal. Salí de mi habitación y me dirigí hacia los ascensores esperando encontrar a alguien en el camino. Unas puertas más adelante me encontré con una mujer muy extraña. La mujer levitaba e iba con un vestido blanco bordado con lo que parecían hilos y piezas de oro. En su cadera, llevaba un cinturón con un montón de bolsillos y un hacha colgada. Pensé: «Ella se ve rara, debe ser del personal del hotel», así que me acerqué. Al acercarme, me llegó un olor muy familiar que se desprendía de la chica, pero estaba tan concentrado en cómo llegar al banquete que no me puse a pensar en dónde lo había olido antes.

			—Hola, ¿me podrías decir cómo llego al banquete? —le pregunté.
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